INVITACIONES

UN LIBRO NECESARIO
Para los activistas de Pedagogía y Dialéctica y Nueva Cultura es motivo de orgullo presentar el nuevo libro de León Vallejo Osorio, Asesinos del Asombro (1. A Propósito de las Terceras vías). Recientemente, ha circulado otro libro del mismo autor, en el cual se da cuenta de los fundamentos filosóficos de las corrientes pedagógicas contemporáneas. Ambos trabajos hacen parte de los resultados de la investigación llevada a cabo desde hace más de un lustro por los colectivos que hoy han asumido la pregunta por la formación de los sujetos y las condiciones materiales en las que se desenvuelve la práctica pedagógica en su relación con las demás prácticas sociales.

Éste, es un libro necesario.  Un punto de llegada, pero también de partida. Análisis y síntesis. Hace parte de los mediadores o herramientas teóricas, metodológicas, ideológicas que el proletariado requiere en su forja por la Nueva Cultura, el Nuevo Poder y la nueva sociedad sin explotados que aspiramos a construir.

Como intelectual orgánico del proletariado, el autor y orientador de los grupos de investigación aludidos, asume una indeclinable posición de principios desde el Materialismo histórico, desde la Dialéctica materialista, desde la ideología del proletariado, para confrontar el “pensamiento decrépito del imperialismo”, expresado hoy en las corrientes postmodernas que le sirven a la reacción mundial.

A través de toda la obra de León se reitera la crítica demoledora al concepto (y utilización) de “paradigma”, al cual le contrapone el de las “corrientes de pensamiento”, ideológicas, pedagógicas, en pugna, que se desenvuelven en las diversas formaciones sociales jalonadas por la lucha de clases. Este libro impugna la socialdemócrata y liberal metodología postmoderna y a su “individualismo metodológico” popperiano, empiriocriticista, kantiano, mostrando cómo ha estado al servicio del nuevo ciclo de acumulación capitalista.

Así mismo, encontramos allí contundentes denuncias: del constructivismo como metodología del corporativismo proto-fascista; del currículo de acreditación del Estado —en la formación social colombiana— como alter ego de los organismos internacionales de crédito; del conductismo piagetiano que considera la inteligencia como “capacidad de adaptación” y que se pone al servicio del “saber hacer en contexto”, y de las ideologías del individualismo, la sumisión y las competencias; denuncia, en fin, del comunitarismo al que conduce y ha conducido la ecléctica y corporativa metodología de la IAP.

El compañero León Vallejo Osorio nos convoca aquí, una vez más, a insubordinar la mirada, a trascender la  evidencia y la metafísica, a construir un espíritu científico, a “tomar el toro por los cuernos”, a investigar la investigación, a asumir un punto de vista dialéctico, determinista, materialista, monista; a combatir el cruce que la ontología de derecha hace con la metodología kantiana.

Por todo lo anterior, Asesinos del Asombro es un libro que requerimos como instrumento para desarrollar el currículo de resistencia, en lucha contra las ejecutorias que el imperialismo despliega también aquí, en este territorio colombiano, de la mano del régimen recién (re)cocinado en Ralito. Es una herramienta de combate que asumimos en la forja, en la brega por una Nueva Cultura, una nueva sociedad y un nuevo poder al servicio de los explotados, el pueblo y la nación en construcción.  Asesinos del Asombro despliega, pues, una línea de pensamiento heredera de lo más avanzado de la humanidad: desde la línea jónica que confrontó a la presocrática del idealismo, hasta los desarrollos más recientes de la ideología del proletariado, tras la Gran Revolución Cultural Proletaria.

Reiteramos, como forjadores de nueva cultura, nuestra complacencia por la publicación de esta obra necesaria que anuncia un punto de llegada e inaugura nuevos horizontes. Esperamos que los trabajadores, los proletarios, los académicos comprometidos en la búsqueda de verdad, y todos aquellos que luchan por forjar un nuevo porvenir, asuman el libro del compañero León como herramienta de lucha, de combate ideológico, por un mundo sin opresión, donde no tenga lugar la explotación.

César Julio Hernández 

EL MIEDO DEL SEÑOR YE
· Invitación a la lectura de “Asesinos del asombro”
El Señor Ye

Cuenta la leyenda que, al señor Ye, le gustaban tanto los dragones que los tenía pintados o tallados por toda la casa. Cuando de esto se enteró el verdadero dragón de los cielos, voló a la tierra y metió su cabeza por la puerta de la casa del señor Ye, y su cola por una de las ventanas. Cuando el señor Ye lo vio, huyó asustado, casi se volvió loco. En realidad el señor Ye no amaba tanto los dragones. Sólo le gustaba aquello que se les parecía, pero en ningún caso el auténtico dragón
. 
A hombro de gigantes

En miles de años de historia, la vida del hombre no ha sido sólo desolación y guerras. En múltiples luchas, en todo sentido, la vida ha mejorado a través del trabajo y de grandes revoluciones sociales y científicas. Uno de los aspectos principales de este proceso, ha sido el de transformar la naturaleza, dada la necesidad de sobrevivir. Se tuvo, entonces, la necesidad de interrogar a la naturaleza, ya que ésta no se manifiesta tal cual es. Es así como nace la ciencia. Desde luego, todo ha sido un proceso muy largo que partió de unas primeras preguntas, donde el “qué” y el “por qué”, guiaron al asombro ante los  fenómenos naturales y sociales. Allí y así, los seres humanos dieron respuesta a múltiples problemas. Esas respuestas y esas preguntas, se han convertido en un acumulado de teoría científica que ha transitado sobre hombros de gigantes: los de los filósofos hilozoístas, de los sabios de Alejandría; de Tolomeo, Copérnico, Keppler, Galileo, Newton y muchos más.

Este acumulado que llamamos ciencia, ha  mejorado la calidad de vida del hombre pero, contradictoriamente, no ha estado ajeno a permanentes obstáculos que le han impedido avanzar. Momentos en la historia que han frenado su desarrollo, han ocurrido en varias épocas y lugares del mundo, pero quizás la más lamentable y reconocida es la que surgió del desprecio de Platón y Aristóteles, en la Grecia antigua, por la experimentación científica. Esta actitud justificaba la economía basada en la posesión de esclavos que, a su vez, era la fuente de riqueza de los poderosos. Tal como lo dice el científico Carl Sagan en su libro “Cosmos”
, este obstáculo al desarrollo científico, provocó un atraso de dos mil años a la ciencia. 
Luego, si bien hubo un despertar de la ciencia en la ciudad de Alejandría, durante la “Edad Media” se volvió a interrumpir su progreso. No podemos decir que fueron mil años de simple “oscurantismo”, pero sí hubo en ese tiempo muchos impedimentos para que avanzara la experimentación científica y el curso del pensamiento que le es necesario. Si en la antigüedad el esclavismo era el motivo, ahora lo era el feudalismo quien mantenía una clasificación de los individuos (esclavos, siervos, y señores de diferentes grados) igual a la que existía en la ciudad de Dios (ángeles, arcángeles, querubines, serafines, tronos, santos y la trinidad)… la cual había que mantener. Sólo al final de este periodo histórico y, más tarde, con el ascenso de la burguesía, la experimentación científica volvió a su curso, surgiendo, con la fundamentación del método, la ciencia natural moderna.
Contra los sofismas

Pero no hay dicha completa. Hoy en día, como le aconteció al señor Ye, para la economía de mercado, en este nuevo ciclo de acumulación del capitalismo, la experimentación científica y la “democratización de la ciencia”, son más un problema que una necesidad. Bajo múltiples sofismas que presentan como barreras epistemológicas, los intelectuales al servicio de la burguesía (filósofos, economistas científicos) se reúnen en sus preferidos sitios vacacionales y planean la forma de resolver esta crisis de acumulación del capital que, de contera, conducirá a la humanidad a otra “edad media”, con muchas de sus características.

Todos esos sofismas los va develando el libro “Asesinos del Asombro” de León Vallejo Osorio: las falsas dicotomías, el espectro paradigmático y el interés perverso. Pero también, a través de este interesante libro, nos damos cuenta que esos intelectuales que se hacen llamar “postmodernos” no sólo quieren matarnos el asombro y acostumbrarnos a lo que nos parece, es decir a la mera evidencia. Además, pretenden idiotizarnos.

Así, ahora, lo importante no es saber el por qué, sino saber el para qué.

Estos pensadores del capital, proponen una “nueva” ontología, donde la verdad de la cosa está en el uso (la evidencia), no en su esencia (la síntesis). En el colmo de esta lógica, uno de los más influyentes filósofos pragmáticos contemporáneos, Richard Rorty
, escribe que, en cuanto a Dios, lo importante “no es saber si  existe o no, sino las consecuencias buenas que pueda traer esa creencia”. ¿Qué diría San Anselmo, el autor del “proslogion” de semejante argumento ontológico? 
De igual manera, nos dice otro filósofo de la misma estirpe, Heinz Von Foester: qué hacemos cuándo no comprendemos algo? Pues acudimos a la magia, es decir reconocemos que constantemente, y de manera “competente”, hacemos cosas “sin saber cómo”
. Así, no es difícil encontrar como “normal”, que un individuo, impotente ante lo insuficiente de su salario, si es que tiene empleo, deba recurrir a la magia de las velas y prender cada día una de diferente color, a costa de quemar la casa, para que el dinero, la abundancia, la amistad, la salud, la suerte y el amor nunca falten…. El argumento de los posmodernos, es simple: “eso funciona para algunos, aunque no sepamos cómo”. Era en este sentido, que al  señor Ye sólo le interesaban las imágenes de dragones: como adornos, como modas, ni siquiera como objetos de arte. 

La verdad es escueta: los autores del tinglado, ni ellos se creen a sí mismos lo que dicen. ¿Qué hacen, pues, en los centros y laboratorios de investigación puestos al servicio de las industrias multinacionales? ¿Qué hacen en los centros militares de creación de nuevas armas de guerra materiales y psicológicas?. De seguro no se limitan a la magia, al chamanismo, a tirar los dados, o a la oración… 
“Entrenados para evitar la tentación de enseñar”

Sin embargo para el pueblo otra es la línea. A nivel educativo desde la enseñanza básica hasta el nivel universitario, se ha impuesto por intermedio de los centros de poder y de planeación, la enseñanza de la ciencia bajo condiciones de mediocridad. Allí lo mejor, y a veces lo único que se puede hacer, es a implementar “proyectos”, tendientes a mejorar o a acelerar procesos de aplicación inmediata y perecedera. 
Es muy clara esta pretensión, cuando en las reformas universitarias actuales intentan disminuir el tiempo de las carreras de “pregrado”, y ampliar el mercado educativo a especializaciones, postgrados, doctorados y postdoctorados. Parten del presupuesto según el cual ahora “se está enseñando demasiado.”
 Pretenden, igualmente, que se pueda avanzar en el aprendizaje sin la mediación del maestro, como lo planearon para América Latina desde los Centros Multinacionales de Tecnología de la OEA: “Los profesores deben ser entrenados pues, para evitar la tentación de interferir…de enseñar”
. 
A pesar de todo, la educación es una intervención, y una construcción social e histórica, mal que le pese a las ilusiones de una supuesta “educación personalizada”. Nadie aprende solo, todo aprendizaje es social. La educación basada en normas de competencia que se ha impuesto, no exige un maestro ni  una escuela como agentes sociales encargados de generar los conocimientos. Es por esto que el maestro y la institución educativa van desapareciendo paso a paso y, por el contrario, va apareciendo la “educación virtual”, cumpliendo el sueño dorado del psicólogo norteamericano Skinner: la máquina de enseñar. 
El verdadero miedo del señor Ye

El “saber-hacer” necesitaría sólo la constatación, y es por esto que aparecen instituciones nacionales y extranjeras encargadas de la acreditación de “saberes específicos para el contexto”. Las competencias avalan lo que las personas saben hacer, no cómo lo aprendieron. Así, el amo capitalista, como buen tahúr, embaucador, fullero, ventajista que es, estaría haciendo carambola: frenando la  ciencia y acumulando renta
¿Cuál es el verdadero miedo del señor Ye?, ¿Qué teme la burguesía dominante (o de cualquiera de las clases sociales que han dominado en las diferentes formaciones sociales que han existido hasta ahora)?  
Tal vez, que se entendiera que las cosas no han sido siempre de la misma manera; que la historia no es una sumatoria de hechos, sino de saltos cualitativos; que el producto de la ciencia y la constitución de la sociedad ha sido el resultado de luchas y confrontaciones; que las mujeres han gobernado el mundo durante miles de años antes que apareciera la sociedad dividida en clases; que no son los genes los que determinan nuestra personalidad; que no hay hombres de barro, ni de plata, ni de bronce, sino que todos son de carne y hueso; que el niño no es un adulto en miniatura; que inteligencia no es adaptarnos al  medio, sino la capacidad de saber utilizar  las mediaciones como prótesis de la mente… 

Ante el asombro por la verdad ¿puede  sobrevenir el miedo?  Es posible; pero no continuar más allá de lo que nos parece, sería quedarnos en la simple evidencia. Ir más allá, ir a las causas, provocaría felicidad pero también provocaría desazón. Cuando quitamos el velo, cuando descubrimos el origen, cuando descubrimos el motivo o quizás el interés, las cosas no pueden seguir igual. ¿Cuál es el interés de los postmodernos al intentar abolir el determinismo? ¿Será que veremos lo que hay detrás de la banca, la mesa donde se definen las fronteras, los consumos y hasta los objetos de amor?  
Al reconocer que en la sociedad, igual que en la naturaleza, hay leyes, a regañadientes tendrían que conceder que, aquello que ocasiona la crisis, es una ley económica del capitalismo, y no el humor con que se amanece o la mala noche que pasó el banquero. 
¿De qué tiene miedo el señor Ye? A los capitalistas, como al señor Ye, les provoca  pánico el verdadero dragón. Ése que muestra León Vallejo Osorio en esta obra.

José Iván Arbeláez Alzate
COMBATES (ABIERTOS Y ASUMIDOS) 
· Recepción de “Asesinos del asombro
Este libro desarrolla una importante contradicción que se presenta en la esfera de la lucha ideológica. Asume y abre combates, ahora necesarios. Desvela las teorías apuntaladas en el concepto de “paradigma” y muestra el trasfondo de los conceptos y categorías que, como moda, han penetrado el lenguaje de muchos técnicos y pedagogos trasnochados, que enmascaran la evidencia. Su lectura descubre cómo, vista desde allí, la historia del pensamiento humano aparece como un desarrollo “lineal y puro”, en saltos episódicos, tajantemente separados, por ejemplo, entre “lo cuantitativo” y “lo cualitativo”, como aspectos aislados de lo que —en realidad— es una misma contradicción. 
“Asesinos del asombro” muestra, así, la manera como, desde el punto de vista de ciertos epistemólogos, se ven fragmentados y mutuamente excluidos la inducción, la deducción, la descripción, la implicación, la generalización, el pensamiento analógico... y cómo, bajo esta supuesta “nueva mirada”, la realidad es enunciada como irremediablemente sujeta a las condiciones metódicas que impone el investigador. En esta maniobra, supuestamente, la propia realidad adquiere “nuevos visos” que antes estaban “apocados por la rigidez de la objetividad”. Ahora, y en la perspectiva que estas páginas denuncian e impugnan, la realidad “está supeditada al sujeto” y no existe fuera de él, porque el sujeto la precedería y fundaría. El sujeto, metódicamente, escogería la realidad que mejor da cuenta de lo que busca, de lo que tiene prescrito. La realidad, dicen los postmodernos, es una ilusión y, en consecuencia, también lo es la objetividad. 

Pretenden que asumamos en el plano ideológico, como mandato, la incertidumbre absoluta como referente del pensamiento y de toda acción: que seamos o nos parezca vivir como libres, individuales, sin compromisos que nos aten a un contrato, a un partido, a un propósito… La realidad será, así, individualizada y la sociedad resultará ser “la sumatoria de individuos”. Esta mirada, tal como lo muestra León, ignora las leyes objetivas (ni la menciona a veces): cada uno existe según su esfuerzo y suerte... ó… sus “competencias”. 
Así, la “gente” comenta: “mire el hijo de doña Consuelo que sí estudió, y cómo eran de pobres”. Ésta, es la base desde donde ocultan la realidad materialmente existente: un ejército industrial de reserva, de marginados, que en la “libertad” del mercado, se disputa la “oportunidad” de vender su fuerza de trabajo, por debajo de su valor.

Por ejemplo, la reducción del acceso de los sectores populares a la formación universitaria, aunque no se puede ocultar, se ignora. Todo esto, en la pedagogía, tiene sus consecuencias. Algunos maestros opinan que nuestra tarea debe ser “infundirle a los muchachos ir a la universidad, no importa si no van”. La realidad de sus posibilidades y de sus condiciones materiales se oculta con una ilusión, se ignora el problema social que hay por medio y se obstaculiza el desarrollo de su organización, en una apuesta de clase, para remediarlo. 

Este libro deja en claro cómo el Constructivismo surge como propuesta para producir mano de obra que “sepa hacer en contexto” y que se adapte a las nuevas y “cambiantes” condiciones, de tal modo que obedece, por completo, a otro esquema “estímulo-respuesta” que nunca pudo superar. 

Hemos asumido que la crítica es un elemento necesario para la construcción de una Nueva Cultura, pero no es suficiente. En esta perspectiva, el autor marca y señala eso que las clasificaciones “paradigmáticas” sobre la construcción del conocimiento han olvidado cuando se pierden —desde la “holística”—  en esa realidad inventada, en esa “nueva” historia de la ciencia. El texto se presenta esgrimiendo al Materialismo dialéctico como elemento de reconocimiento de la realidad, que existe; ésa que no tenemos que “inventar” o “someter a consenso”, sino conocer y transformar. Aquí, queda explícito que el Marxismo denunció al positivismo como apropiación ideológica que la burguesía hizo del método científico. 

De igual manera, este libro deja ver cómo, tras estos fetiches desenmascarados, está la concepción de “una sociedad sujeta a las más o menos benignas y naturales leyes del mercado”. Recuerda cómo Marx nos legó el conocimiento de los fundamentos de la sociedad capitalista… y la posibilidad de intervenirla.

El punto de partida está dado (también para los grupos de investigación que el autor dirige) por los elementos que determinan tanto el desarrollo ontogénico como el filogénico en la constitución de los sujetos. En esta perspectiva de análisis de los procesos, se le hizo necesario empezar clarificando el papel que cumple la pedagogía en una sociedad dividida en clases, en tanto generadora histórica de sujetos que pueden ser formados en viejas ideas hegemónicas, en fetichismos, tanto como… en el desarrollo de una mirada de la realidad, que nos propicia el método científico (valga decir el Materialismo dialéctico), desbrozando el camino y el terreno de una Nueva Cultura. 

Éstos son los debates que abre, entrega y asume el nuevo libro de León Vallejo Osorio, que aquí invitamos a estudiar, compartir o combatir.

Jorge Paredes Gómez
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